
L os que hemos sido bautizados,  
los que hemos acogido la revelación del Dios vivo,  
los que hemos descubierto que somos sus hijos/as,  
los que seguimos escuchando la voz del Espíritu,  
¡adentrémonos en el desierto sin miedo  
y caminemos con paso ligero!  
 

Cuaresma es ese tiempo de preparación e inicio,  
tiempo para vivirlo en camino,  
sin instalarse, sin retenerlo, sin lamento,  
con la esperanza siempre mantenida  
y la mirada fija en otro tiempo,  
la Pascua, que es definitivo.  
 

Entremos en Cuaresma convencidos,  
listos para el combate,  
ligeros de equipaje,  
con mente despejada,  
calzado apropiado,  
entrañas llenas de ternura y misericordia  
y mucha paciencia con nosotros mismos... ¡ 
 

Dejémonos mecer por la brisa del Espíritu;  
pongamos nuestro corazón en sintonía  
con los latidos de Dios y el grito de los afligidos,  
desprendámonos de todo lo accesorio,  
bebamos en los manantiales de la vida  
y no nos dejemos engañar por los espejismos  
 

Bajemos del monte a los caminos de la vida,  
no nos acomodemos en las alturas,  
descendamos sin miedo y llenos de misterio,  
y vayamos al encuentro de quienes andan perdidos  
y necesitan salud y consuelo.  
¡No profanemos los templos de Dios vivos!  
 

Acudamos a los pozos de agua fresca de nuestra tierra y, 
como aquella mujer samaritana,  
dialoguemos con quien nos pide e interroga  
aunque no sea de nuestra cultura, fe y cuerda.  
¡Quizá así conozcamos el don de Dios:  
cómo nos ama, busca, sueña y espera!  

 

Vivamos la Cuaresma bien despiertos, 

Caminando en comunidad, 

PREGÓN DE CUARESMA 
Una versión. De Fl. Ulibarri 
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«... mientras era tentado por el diablo...» 
 

«....eta deabruak tentaldian jarri zuen...» 
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3 y 5 marzo 2022ko martxoaren 3a eta 5a  
 

Primer domingo de CUARESMA (ciclo C) 

Lucas 4, 1-13 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (4,1-13): 

 

Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue conducido 

por el Espíritu al desierto. Allí estuvo durante cuarenta días, y fue 

tentado por el diablo. Como no comió nada en aquellos días, al  

cabo de ellos sintió hambre. 

Entonces el diablo le dijo: "Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra 

que se convierta en pan" 

Jesús le respondió: "Está escrito: No sólo de pan vive el hombre". 

Después, el diablo lo llevó a una altura, le mostró en un instante  

todos los reinos de la tierra y le dijo: "Te daré el poder y la gloria 

de ellos, porque a mí me lo han dado, y yo lo doy a quien quiero; 

así que, si tú te postras ante mí, todo será tuyo." 

Jesús le contestó: "Está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él 

solo darás culto". 

Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y     

le dijo: “Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está      

escrito: "A sus ángeles te encomendará para que te guarden", y 

también: "En sus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en    

piedra alguna" 

Jesús le respondió: Está mandado: "No tentarás al Señor, tu Dios". 

Completadas las tentaciones, el demonio se marchó hasta una oca-

sión (hasta su momento). 

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

 

Otras palabras ….sabias     

«Tuve que vivir en el desierto antes de poder 
entender el valor total de la hierba en una 
zanja verde» 

 

(Ella Maillart)  Escritora de viajes y fotógrafa suiza. (1903-+1997) 

“El mundo tiene necesidad de signos concretos 
de solidaridad, sobre todo ante la tentación de 
la indiferencia” 

 

(Papa Francisco) 

“La vida está llena de oportunidades. Escoger en cada 
momento es nuestro riesgo y nuestra grandeza” 
 

(Hermanas Monasterio de Benet) 


